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Resumo

O desenvolvimento econômico 
chinês sustentado no poder 
do Estado sobre a população 
encontra-se ameaçado pela 
ausência de petróleo, levando o 
Estado chinês a buscar o controle 
de  fontes de petróleo em países 
como o Equador. No Equador, 
todos os campos petrolíferos têm 
presença de empresas chinesas 
ou uma produção destinada à 
China, mediante venda antecipada, 
incluindo vários campos em 
Yasuní. As operações petroleiras 
em favor das empresas e capitais 
chineses neste país ocasionam 
consequências negativas para o 
ambiente e as populaçoes locais.
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Abstract

Chinese economic development held on 
the power of the State with respect to the 

population is threatened by the absence of 
oil, this causes that the Chinese State seeks 

to control sources of oil in countries such 
as Ecuador. In Ecuador, all oil fields have 

presence of Chinese enterprises or have its 
production destined for China through the 

advance sale, including several fields in 
Yasuní. In this country, the oil operations in 

favor of Chinese companies and capital have 
resulted in negative consequences for the 

environment and local populations.
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1 INTRODUCCIÓN

El presente documento aborda la dependencia petrolera de 
China y sus efectos sobre el área andina. Partiré de la hipótesis de 
que uno de los limites objetivos del desarrollo chino se encuentra 
justamente en su dependencia al petróleo y, por tanto, impera la 
necesidad de acceder a estos recursos, lo que ha causado cambios 
en la economía y la sociedad ecuatoriana, particularmente en lo 
dependiente al petróleo. 

Para poder comprender como se genera esta dialéctica, entre la 
dependencia a la compra de petróleo y la dependencia ecuatoria-
na a la venta de petróleo, el documento se compone de dos partes: 
enquanto en la primera se revisa las características y condiciones 
del desarrollo chino, en la segunda se trata el caso de Ecuador. 

Coherente con el objeto de estudio pongo especial relevancia 
a las variables de trabajo, situación ambiental y economía, tanto al 
estudiar a China, como para el Ecuador.

2 EL DESARROLLO CHINO

La emergencia de China en el concierto internacional no es 
algo que pueda explicarse al margen de su larga historia, donde 
una de sus mayores ventajas comparativas ha sido el descomunal 
desarrollo de su fuerza de trabajo. 

Los sistemas agrícolas chinos son de los más antiguos del 
planeta; en ellos  se puede ver cómo el uso del riego, el cultivo 
del arroz y la organización social fueron capaces de sostener a 
una población altamente calificada para la producción social. Las 
grandes obras de ingeniería posibilitaron   a  China cimentar  las 
bases de una pujante sociedad agrícola. 

El imperio y la población chinos fueron capaces de cambiar de 
curso al Río Amarillo, para irrigar enormes campos de arrozales. 
Este tipo de obras se ha repetido en varias ocasiones, a través de 
los trasvases de sus principales ríos, logrando así, además de abas-
tecer a la  población, la integración de un territorio vasto y diverso 
para crear un Estado y un imperio. Estos hechos posibilitaron en 
China varios adelantos civilizatorios, así como una economía que 
durante varios siglos fue la más importante en el mundo. Esto, sin 
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embargo, no pudo ser sin un fuerte control de los campesinos y la 
fuerza de trabajo, se relacionado a una burocracia férrea – en par-
ticular al ejército – y una cívica generalizada que podía sostenerla, 
como es el confucianismo.

Así fue que el  manejo del agua permitió la irrigación de los arro-
zales, lo que permitió alimentar a la fuerza de trabajo, al tiempo que 
se  la disciplinaba y fuera capaz de crear inmensas obras de inge-
niería. Tal fue el caso de la gran muralla china en cuya construcción 
murieron más de diez millones de personas.

Tras este tipo de obra existe una dialéctica entre control de la 
población y la presencia estatal. Las mismas fueron posible gracias 
al Estado, pero al mismo tiempo cumplían funciones económicas y 
simbólicas que sostenían al mismo Estado.	

El pasado poderío chino entró en crisis cuando las potencias 
europeas obligaron a que este imperio abriera sus fronteras, tenien-
do como episodio más dramático las Guerras del Opio, a mediados 
del siglo XIX, cuando Inglaterra forzó militarmente a China para 
que permitiera el consumo de esta droga  en su  interior, pero cuya 
comercialización era controlada por los ingleses. También se forzó 
el ingreso de materias primas, particularmente para textiles, y el 
uso de la fuerza de trabajo para las fábricas inglesas desplazadas 
a China. De esta manera Europa garantizaba un intercambio bene-
ficioso a la vez que pasaba a ocupar territorialmente Hong Kong. 

La intervención europea y la invasión japonesa, durante la 
Segunda Guerra Mundial, que reclamaba el control de riquezas 
ambientales y sociales, causaron una crisis en el sistema de domi-
nación tradicional. Las relaciones impuestas en China se volvieron 
asfixiantes para la mayor parte de campesinos y trabajadores, lo 
cual devino en varias revueltas (WOLF, 1999) que culminaron con la 
revolución encabezada por Mao Zedong, con el apoyo generalizado 
del campesinado. 

No obstante, para la época de la revolución, la economía china 
estaba ya deteriorada por el saqueo colonial, por los costos de la 
Segunda Guerra Mundial, y por la misma guerra popular liderada 
por Mao Zedong.

Cabe resaltar que la misma revolución volvía a disciplinar y pre-
parar a la población para el trabajo agrícola e industrial. De hecho, 
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entre las medidas tomadas tras el triunfo de la Revolución en 
1950 destaca un proceso de industrialización, conocido como el 
Gran Salto Adelante, llevado desde finales de la década de 1950 
e inicios de 1960.

Desde una perspectiva como la de Mao, absolutamente anti-
colonial pero al mismo tiempo admiradora de la industrialización 
europea, era necesario modernizar China a toda costa. Esto impli-
có cuotas de trabajo que ocasionaron hambrunas por el abandono 
de los campos y la muerte de millones de campesinos. 

Una vez logradas las medidas de Mao, el país fue recuperando 
su poderío militar, desarrolló una industria pesada y logró poseer 
un Estado fuerte capaz de controlar a la población, de desplazar 
a las élites tradicionales, así como mantener a raya  las potencias 
extrajeras, incluida la Unión Soviética.1 

Con Richard Nixon, Estados Unidos y China lograron los pri-
meros acercamientos y se fue forjando una China como socio 
estratégico de Estados Unidos. Se iba definiendo una potencia 
capitalista al interior de Asia, pero al mismo tiempo se convertía 
en una traba geopolítica para los Estados Unidos. China podría 
acceder al mercado estadounidense y paralelamente la burguesía 
estadounidense dispondría de una mano de obra barata, calificada 
y disciplinada.

Con Deng Ziao Ping, sucesor de Mao, se permitió la emergencia 
de una nueva burguesía auspiciada por el Partido Comunista, y 
se inició una reforma que privilegiaba las exportaciones, con una 
apertura ventajosa por parte de Estados Unidos. China se ha con-
vertido en el taller del mundo gracias a la inversión extranjera. 
Sus exportaciones manufactureras, que en 1980 equivalían al 50%, 
llegaron a ser el 95% en 2005 (DURAND et al., 2008).

No obstante, el desarrollo chino también significó una serie de 
impactos sobre la fuerza de trabajo y la naturaleza. La industriali-
zación causó hambrunas y destruyó buena parte de la agricultura 

1	 El conflicto entre dos países, supuestamente socialistas, fue la oportunidad 
para que Estados Unidos asestaran un golpe a la Unión Soviética, pero, 
al mismo tiempo, fue también decisivo para la emergencia de China en el 
mercado mundial.
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tradicional para  ser sustituida   por   hidroeléctricas y embalses, 
poniendo fin a varios de los sistemas productivos milenarios.

A la par de lo anterior, las jornadas laborales que se impusie-
ron a los trabajadores fueron extremadamente fuertes y, pese al 
control que ejerce el Estado en prácticamente todos los ámbitos 
de la vida, la inconformidad social ha desatado una serie de pro-
testas a lo largo del país en los últimos años. Se estaría rememo-
rando, en el aparato burocrático y en las clases dominantes, un 
fantasma que siempre ha pesado sobre ellos: la rebelión de las 
clases oprimidas.  

La inmensa población china permitía millones de trabajadores 
en las maquiladoras y con jornadas extensas cobrando los salarios 
más bajos del mundo. Sin embargo eso se acabó tras la oleada de 
huelgas que vivió China en los últimos años (OIT, 2013) .

Las huelgas y los suicidios de los trabajadores están provocan-
do una reforma salarial. Las remuneraciones han aumentando de 
forma vertiginosa durante los últimos 5 años. De acuerdo a la OIT, 
el alza de salarios no tiene equivalente en ninguna parte del mun-
do (OIT, 2013). Un alza que ha causado la desaceleración de la 
economía (de un crecimiento del 12% anual bajó alrededor del 8%). 
Se dice que esta alza ha propiciado que muchas empresas migren 
a países como Vietnam o Bangladesh, sin embargo, de acuerdo al 
gobierno chino, permitirá crear un mercado interno y una indus-
tria de mayor calidad.

A pesar de este incremento salarial, los problemas en las zonas 
rurales chinas prosiguen, donde se espera que decenas de millones 
de campesinos emigren a las ciudades, para alimentar el Ejército 
Industrial de Reserva (BUCK; WALKER, 2010), fenómeno que pue-
de ser comprendido como acumulación originaria. 

Sin embargo, los problemas también son de índole ambien-
tal, como la falta de agua, pues, este país, pese a la presencia del 
Himalaya, no posee grandes reservas de agua dulce, así como la 
deforestación que ha acompañado al desarrollo capitalista chino.

Además de esto, la matriz energética china depende del car-
bón, fuente de energía más contaminante que el petróleo. A ini-
cios del 2013 se pudo constatar el hecho inaudito de que la tercera 
parte de China estuviese bajo una nube de dióxido de carbono. 
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Este hecho se repitió a mediados de este año donde se evidencia-
ron graves muestras de contaminación que obligaron a suspender 
las actividades de millones de chinos.

Según la Organización Mundial de la Salud, nunca se había 
visto tal nivel de contaminación del aire. Según la OMS, desde el 
2008 han muerto 500.000 personas por causa de la contaminación 
atmosférica, en su mayor parte por cáncer a las vías respiratorias 
(LANDER, 2013). 

La contaminación del aire ha generado protestas inéditas en 
China, donde miles, y en ocasiones decenas de miles, de poblado-
res han manifestado su rechazo a las fábricas contaminantes, los 
incineradores de basura y sobre todo a la falta de políticas ambien-
tales del Estado. La crisis ambiental, además de causar problemas 
socioambientales, ha provocado que varias industrias tengan que 
parar la producción durante los días de mayor contaminación.

Vemos entonces que el crecimiento económico de China ha 
sido frenado por los siguientes límites objetivos. El primero es la 
inconformidad por el modelo de sobrexplotación y despojo para la 
población, y las consecuentes protestas, los problemas derivados 
por la contaminación como la afectación a la salud, entre otros, 
y la carencia real de hidrocarburos y otros recursos estratégicos. 

Si bien, los años recientes China mostró posibilidades de resol-
ver temporalmente algunas de las condiciones sociales de la crisis, 
al menos las que tienen que ver con la sobrexplotación del trabajo,  
restan las otras que no tienen visos de solución, al menos a media-
no y largo plazo.

3 GEOPOLÍTICA PETROLERA CHINA

Una de las mejores maneras de comprender el rol que ha toma-
do China en cuanto potencia emergente, lo encontrarnos en sus 
estrategias de garantizar su acceso a recursos naturales. Esto pasa 
por estudiar su política de alianzas y disputas, con Europa o Estados 
Unidos, o los otros países que constituyen los BRICS (Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica), tanto en su área de influencia geográfica 
directa como en los lugares remotos donde ha privilegiado su pre-
sencia como es África. 
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Durante la presente crisis (desde el 2008), el desarrollo eco-
nómico chino prosigue, en términos absolutos, por lo que se 
podría predecir que puede ser la próxima hegemonía mundial,2 
hacia la década del 2050. No obstante, hay algunos factores que 
resultan una limitación entre los cuales quizás el más importan-
te sea el petróleo. 

Hace 25 años China era el principal exportador de petróleo de 
toda el Asia Oriental (RICAURTE, 2012), hoy ocupa segundo lugar 
en importaciones, detrás de Estados Unidos. Si se suma al valor 
que muestra la gráfica, el de sus vecinos Japón, Corea del Sur, 
India, Singapur y Taiwan, esta región de Asia supera con mucho 
las necesidades de Estados Unidos. Esto evidencia una conflictiva 
disputa por los recursos energéticos. 

El petróleo para China, quizás más que para otro país, es un 
recurso fundamental tanto para la producción de manufacturas, 
como para la construcción. La escasez de este recurso ya ha oca-
sionado apagones y paralizaciones de gigantescos complejos 
industriales, así como el encarecimiento de los productos chinos 
que con son cada vez más consumidos en el mundo entero.

Para el acceso y control del recurso petrolero China ha crea-
do tres gigantescas empresas transnacionales: la China National 
Offshore Oil Corporation (CNOOC), la China National Petroleum 
Corporation (CNPC) y Sinopec. A la par de que el Banco Nacional 
de China está logrando negociar préstamos y compras a los paí-
ses objeto de inversiones, y que muchas veces no pueden o no 
desean acceder a los créditos del Banco Mundial (BM) y del Fondo 
Monetario Internacional (FMI). Sin embargo, el control del recurso 
petrolero no es tarea fácil. La misma China  tiene conflictos por los 
yacimientos que se encuentran en sus mares, conflictividad agudi-
zada por Estados Unidos para frenar al expansión china.

2	 Estados Unidos siguen poseyendo un crecimiento importante además de un 
poderío militar y condiciones geográficas privilegiadas.
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4 ECUADOR Y LA GEOPOLÍTICA PETROLERA DE CHINA

La Amazonía ecuatoriana representa una zona de importantes 
inversiones chinas para la construcción de represas hidroeléctri-
cas, explotación de petróleo de yacimientos mineros. Se puede 
pensar en un enclave del gigante asiático que ocupa poco menos 
de la tercera parte del territorio de Ecuador, y que se extendería 
también a gran parte de la Amazonía peruana. Las condiciones 
para este acaparamiento territorial se deben buscar en la crisis que 
supuso el modelo neoliberal.

4.1 Los préstamos

Los préstamos otorgados por el Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Mundial a Ecuador facilitaron que Estados Unidos tuvie-
ran injerencia a nivel nacional, pues los gobiernos subordinaban la 
política social y económica ecuatoriana al cumplimiento de las con-
diciones de dichos préstamos. En ocasiones hubo gobiernos que se 
renunciaron a planificar el presupuesto general del Estado por asu-
mir los lineamientos de las instituciones de crédito. De este modo 
la economía del país tenía poca autonomía y, por tanto, dependía 
básicamente de la exportación de recursos petroleros. 

El Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional resultaban 
funcionales para los capitales petroleros estadounidenses, pues sus 
lineamientos servían a sus empresas y garantizaban el acceso a los 
yacimientos petrolíferos.

A diferencia de Estados Unidos y las instituciones de crédito tra-
dicionales, si bien las compañías y los bancos pertenecen al Estado 
chino, la relación con los mismos está explícitamente mediada por 
el Estado, siendo la incidencia más obvia y directa. En segunda ins-
tancia, la política exterior petrolera de China hace mucho menos 
reparos al tipo de gobierno a la hora de hacer negocios. Lo único 
que interesa y se prioriza es el acceso a los yacimientos petroleros y 
que los costos sean menores para el Estado chino. 

De acuerdo a cifras oficiales, la deuda del Ecuador con China 
ascendería a más de 10.000 millones. Mucha de esta deuda forma 
parte de parte de “operaciones comerciales” con PetroEcuador. La 
garantía del pago sería el petróleo y los préstamos suelen tener 
altos intereses.
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4.2 Conflictos sociales, laborales y ambientales en la 
Amazonía ecuatoriana por las petroleras chinas

La historia de las relaciones comerciales y económicas entre 
Ecuador y China es reciente. Aún cuando hay un tratado de comer-
cio firmado en 1975, solo cinco años después arrancaron las rela-
ciones diplomáticas con la apertura de sus embajadas.

El primer contrato petrolero del país con una empresa china fue 
en el año 2003 con CNPC, para el bloque 11 ubicado en el noro-
riente de la Amazonía ecuatoriana. Dicho bloque había sido explo-
rado sin encontrar resultados por parte de la empresa estadouni-
dense Santa Fe, pasando posteriormente a manos de  la compañía 
ecuatoriana Lumbaqui Oil. De acuerdo a Alexandra Almeida,3 hay 
dos hechos que sorprenden acerca del interés chino sobre este 
campo petrolero. El primero es que la prospección de CNPC se lle-
vó a cabo sobre dos áreas de conservación, el Parque Sumaco y 
la Reserva Cayambe Coca fuera del área prevista; y el segundo 
hecho es que, pese al fracaso en la búsqueda de petróleo por parte 
dos empresas anteriores, la CNPC insistió en apoderarse del cam-
po sin encontrar petróleo pero permaneció  operando en Ecuador. 
Durante su operación en el bloque 11, según Acción Ecológica, la 
empresa CNPC provocó severos impactos ambientales y sociales.4

El consorcio chino pasó también a negociar los bloques 14 y 
17 que tenía la empresa Encana, por una cifra cercana a los 1.500 
millones de dólares. Entre los activos a la venta se incluyó la parti-
cipación de 36,3 por ciento que Encana poseía en el oleoducto OCP 
y una participación futura del 40 por ciento en el bloque 15 y en 
los campos Edén-Yuturi y Limoncocha donde operaba la empresa 
Occidental (YING, 2005). Simultáneamente, CNPC y Sinopec  Corp-
led adquirían 5 bloques petroleros con una extracción de 75,200 
barriles por día y con unas reservas probadas de 143 millones de 
barriles, así como un porcentaje del 36% del OCP (YING, 2005).

3	 Entrevista realizada en Acción Ecológica en Quito, enero de 2013.

4	 ACCIÓN ECOLÓGICA. Atlas Amazónico. Quito, 2005. Disponible en: 
<http://www. accionecologica.org/images/2005/petroleo/documentos/10-
Atlas- BLOQUE%2011-CNPC.pdf>. Visita en: 15 set. 2013.
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A su vez, el 30 de mayo del 2006 se autorizó la transferencia 
de acciones y cambio de nombre de City-AEC Ecuador, del bloque 
conocido como Tarapoa, al consorcio Andes Petroleum, confor-
mado por CNPC y Sinopec  International, el mismo que se hace 
cargo también de la Estación de Transferencia de Crudo (LTF), 
para convertirse en uno de los mayores inversionistas extranje-
ros en Ecuador. 

Mientras tanto, un nuevo consorcio de empresas chinas, 
PetrOriental S.A, iniciaba operaciones en las provincias de Orellana 
y Pastaza, con dos bloques dentro del Parque Nacional Yasuní 
(Entrevista personal con Alexandra Almeida, enero de 2013). 

La explotación china en los campos mencionados, además de 
impactos sobre la naturaleza, ocasionó una fuerte conflictividad 
social, como Alexandra Almeida rememora:

En Tarapoa hubo un paro muy fuerte para evitar la perforación, 
de fondo es posible que quisieran negociar mejor pero la comu-
nidad se movilizó; empiezan a haber conflictos muy serios con 
los chinos también en el bloque 14, la comunidad de Mawi 1 
que pide un millón de dólares como indemnización a impactos 
ambientales. También hay en una comunidad llamada Rodrigo 
Borja donde hubo un paro por razones laborales, al parecer 
los canadienses les pagaban el doble, la gente de esta comu-
nidad alega que los chinos les explotan, que les pagan poco; la 
versión de los chinos es que los ecuatorianos son vagos y que 
si fuera por ellos solo traerían chinos; la versión de la gente 
es que los chinos son desorganizados y los campamentos los 
tienen sucios.

Frente a estos y otros conflictos las empresas tienen poca dis-
posición hacia la negociación. Una demostración de este hecho lo 
encontramos en una anécdota relatada por Alexandra Almeida:

Hay una anécdota que contaba un amigo. Parece que no cumplie-
ron con los trabajadores de la comunidad. La gente secuestra 
10 trabajadores chinos, se los cogen, esto fue en el bloque 7 en 
puerto Murialba, la gente se quedó con los chinos varios días y 
nadie fue a reclamar. Dicen que los jefes chinos les dijo, si quie-
ren quédense, traemos más de chino, allá hay millones. Me lo 
contó un medico amigo que trabajaba para Sinopec. Todas las 
medidas que las comunidades tienen para presionar no funcio-
nan, ellos trabajan todo el tiempo con horarios muy intensos, con 
sus trabajadores que están un régimen muy fuerte.
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Las empresas demuestran así poca disposición de lidiar con 
afectados o con los trabajadores. Esto rompe con una tendencia 
de las compañías que buscaban simpatía por parte de los grupos 
locales directamente afectados, si bien creando vínculos clientela-
res: con las empresas chinas hay menos disposición de cuidar su 
imagen y por tanto pasan de tener una adecuada política laboral y 
menos buenas relaciones con las comunidades locales.

Otro conflicto que sigue vigente es resultado del despido de 
varios trabajadores del Consorcio Andes Petroleum que operaban 
en el bloque 14-17 Shiripuno a partir del 2007, cuando se prohi-
bió la tercerización laboral. Los trabajadores demandan que los 
criterios que se eligieron para despedir fueron discriminatorios y 
no respondían a razones laborales, así mismo exigen el pago de 
las utilidades que no fueron entregadas por la empresa. El repre-
sentante legal de los trabajadores afirma que la empresa prosigue 
manteniendo relaciones de tercerización:

Al sur de la parroquia Dayuma hay muchas empresas petroleras 
que son tercerizadoras, el Ministerio de relaciones Laborales 
de Orellana no ha hecho ninguna supervisión, la gente trabaja 
eventualmente y rompe con eso el código laboral. Los traba-
jadores nunca llegan a acceder a las copias de los contratos 
(Entrevista personal con CV, mayo de 2013).    

A partir del testimonio de este trabajador se puede concluir que 
en Ecuador las empresas chinas tienen una actuación que ha roto 
y que rompe con los derechos laborales. El entrevistado agregó 
que actualmente los trabajadores de estos bloques no reciben más 
que un uniforme y unos guantes para tareas en las que es nece-
saria la protección. De igual forma plantea que la empresa no les 
permite acceder a alimentos baratos, pues en la zona de trabajo 
los almuerzos cuestan más de 8 dólares mientras ellos ganan el 
salario mínimo. 

Otro caso que amerita atención lo encontramos en el de los 
impactos que sufrió la comunidad Siekopai (anteriormente deno-
minada Secoya), ubicada en el nuevo bloque 62. La empresa china 
Sinopec  realizaba sísmica dentro de este territorio y una de las 
formas en las que procedió fue instalar un campamento por donde 
pasaron alrededor de 500 trabajadores petroleros y que albergó a 
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más de 150 de forma permanente, en el Centro Cultural Secoya, al 
interior de la comunidad de San Pablo que de acuerdo a los cen-
sos no habitan más de 650 personas. El hecho resulta inusitado 
una vez que la mayor parte de empresas tradicionalmente tienen 
prohibido, por sus propios reglamentos, la instalación de campa-
mentos dentro de las comunidades. 

Uno de líderes de la comunidad valora de este modo la presen-
cia china:

   
Ahora la empresa china Andes Petroleum ha ampliado su 
bloque, el bloque Tarapoa, y el territorio Secoya ha pasado a ser 
parte de ese bloque que ahora se llama 62. Ya ha entrado diga-
mos a trabajar, a operar, incluso a poner un campamento. Esto 
era el peor de los peores, los chinos han hecho lo que nunca ha 
hecho nadie; ni Petroamazonas ha hecho eso con los Secoyas; 
Ni la OXY (Entrevista personal con EP, mayo de 2013).

El comentario del líder antes citado explica los problemas 
sociales que causó la instalación del campamento; con la negocia-
ción de la instalación del campamento ya hubo rupturas del tejido 
colectivo.

Porque realmente los líderes, dijimos que no se firmara la nego-
ciación, eso no era de firmar; sino que de repente un grupo 
de jóvenes internamente, dijo que ahora queremos trabajar y 
queremos el dinero. Como ya le dije, el cambio se radica ahora 
en la juventud. La juventud ya piensa una nueva manera, no 
piensa a largo plazo sino pan hoy y mañana hambre (Entrevista  
personal con EP, mayo de 2013).

Además de la idea generalizada de estafa por parte de la empre-
sa que se extendió entre los Siekopai, una de los hechos que más 
impactaron a la comunidad es la presión sobre las mujeres:  

Lo más grave es no haber respeto y también la debilidad de la 
nación, de los dirigentes de la nación Siekopai de haber permi-
tido de que lleguen a la misma casa, y aún todavía que una 
muchacha de la nación Siekopai se fue con un trabajador de la 
compañía petrolera, dejando su marido joven, dejando un hijo, 
se largó con un petrolero y no fueron castigados. No castiga-
ron a la empresa ni a la persona que llevó a una mujer Secoya. 
Imagínate. Nunca he visto cómo este atropello cultural, familiar, 
y destrozamiento dejan que lo hagan, afectado la familia total-
mente (Entrevista personal con EP, abril de 2013).
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Para enfrentar las denuncias presentadas, la Clínica Ambiental 
de Ecuador (informe de 2013) realizó una investigación multidisci-
plinaria de los impactos sicosociales, ocasionados por la empresa 
china. Entre las conclusiones que menciona el informe de investi-
gación sobresale: 

La presencia de trabajadores de la empresa Sinopec  disparó el 
consumo de alcohol por parte de adolescentes, adultos y muje-
res en detrimento de las relaciones familiares y en el aumento 
de la violencia intrafamiliar con acusaciones de celos, de aban-
donos y de maltratos, con violencia física y psicológica. El teji-
do familiar, ya débil, sufrió de fragmentación, desconfianza e 
incremento del miedo. La empresa se limitó a expulsar a algu-
nos de los trabajadores porque no rendían en sus trabajos, pero 
no se preocupó de cómo se vio afectada la comunidad y nunca 
aplicó por iniciativa propia correcciones a sus trabajadores. 
Siendo que China y Ecuador son países firmantes del conve-
nio 169 de la OIT, es una grave irresponsabilidad de Sinopec el 
manejo que realizó ante ésta nacionalidad indígena (CLÍNICA 
AMBIENTAL, 2013). 

Cabe añadir que además del objetivo de obtener la mayor parte 
de concesiones petroleras y ahorrar los máximos costos posibles, 
las empresas de origen chino muestren poco respeto por lo colec-
tivo, lo laboral y lo ambiental. 

En resumen, de acuerdo a la página oficial, tenemos que

Andes Petroleum Ecuador Ltd. opera en el bloque Tarapoa y 
en la Estación de Almacenamiento y Transferencia de Lago 
Agrio (Sucumbíos). PetroOriental S.A. opera en los bloques 14 
y 17 (Orellana). Andes Petroleum Ecuador Ltd. y PetroOriental 
S.A. son empresas formadas con capitales provenientes de 
compañías estatales de República Popular China. Éstas son: 
China National Petroleum Corporation (CNPC) cuya partici-
pación en el accionariado es del 55% y el restante 45% es 
de China Petrochemical Corporation (Sinopec) (CLÍNICA 
AMBIENTAL, 2013).

Además participa del 36.26% de las acciones del Oleoducto 
para Crudos Pesados (OCP).  

Para terminar, en noviembre de 2013, dentro de la XI Ronda de 
Licitaciones petroleras en el sur oriente del Ecuador, se presentó 
la empresa Compañía Nacional de Petróleos de China (CNPC), a 
través de la subsidiaria Andes Petroleum, para los bloques 79 y 83. 
Queda así el mapa de la presencia petrolera china en el Ecuador, 
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tanto como operadores directos, como accionistas en el Ecuador o 
en otras partes del mundo.

5 LOS INTERESES CHINOS POR EL YASUNÍ

La presencia china en el territorio del Yasuní resulta emble-
mática al menos por 3 motivos: 1) la inmensa riqueza biológica 
y social que guarda el parque siendo este el lugar más biodiverso 
del mundo además de ser el territorio de pueblos indígenas entre 
los cuales destacan las poblaciones en aislamiento voluntario 
Tagaeris y Taromenanes; 2) por la relevancia que ha adquirido la 
zona dentro del país y el exterior por el deseo de la sociedad de 
mantener el crudo bajo el suelo en un segmento de este territorio, 
propuesta en un primer el suelo primero acogida por el gobierno 
pero posteriormente desechada; y, 3) por la forma violenta en que 
se ha expresado la exportación de este territorio. 

El 18 de marzo de 2007, Sinopec , junto con Petrobrás y ENAP 
de Chile, suscribieron un acuerdo de entendimiento con el gobier-
no ecuatoriano para la explotación del ITT (Ishpingo-Tambococha-
Tiputini, con 1/5 de las reservas totales del Ecuador). En el plan de 
operación, que había sido elaborado por Sinopec en ocho cláusu-
las, se estableció lo necesario “para el desarrollo y producción” de 
los campos del bloque ITT. 

Frente a la disputa de las opciones Plan A (no extraer el 
petróleo del Yasuni-ITT) y el petrolero Plan B, lideradas por 
Alberto Acosta, Ministro de Energía de ese entonces y por Carlos 
Pareja Yanusselli, Gerente de Petroecuador, respectivamente, el 
Consejo de Administración de de Petroecuador, encabezado por 
el Presidente de la República, acordó mantener las dos opciones 
vigentes. Sin embargo de que la opción del Plan A de no explotar 
fue declarada prioritaria, se decidió adelantar las condiciones para 
la explotación del Plan B. Se señaló que la opción del Plan A sería 
considerada siempre y cuando la comunidad internacional contri-
buya con al menos la mitad  de los recursos que se generarían por 
la explotación del petróleo del ITT.

El boletín de prensa de aquella reunión del 1 de abril de 2007 
señalaba que la primera opción – la no explotación del campo – se 
basaba en los argumentos de:
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   No afectar un área de  extraordinaria biodiversidad y

   No poner en riesgo la existencia de varios pueblos Tagaeri y 
Taromenane en aislamiento voluntario.

La existencia de estos dos pueblos que forman parte de la 
nacionalidad Wuaorani ha estado marcada por relatos, pero tam-
bién por incidentes violentos. La Constitución ecuatoriana de 2008 
defiende los territorios de estos “pueblos en aislamiento volunta-
rio” y asegura que la violación de sus derechos “constituirá delito 
de etnocidio”, pero para varios sectores de la sociedad civil y polí-
tica, las amenazas persisten.

Otro hecho que escandalizó a la opinión pública del país fue 
que el diario ingles The Guadian volvió público un documento en 
el cual se comprobaba que en las negociaciones de crédito chi-
nos llevaban sus condicionamientos para el Ecuador, que se pri-
vilegiaría la inversión de estas empresas en los bloques ITT y 31. 
Dichas negociaciones se gestaban en periodos donde el Estado 
ecuatoriano aún sostenía internacionalmente la tesis de que era 
necesario mantener esta área libre de negociaciones petroleras, 
más de un analista ha especulado que estos condicionamientos 
fueron determinantes para que el Estado ecuatoriano privilegie la 
tesis de la explotación petrolera en esta zona.   

A lo anterior cabe añadir que pese a que la única compañía 
autorizada para explotar el bloque ITT es Petroamazonas, recien-
temente se incorporó a las operaciones petroleras ecuatorianas 
la figura de “contratación de servicios específicos integrados” 
mediante la cual se puede entregar prácticamente todas las opera-
ciones petroleras (sísmica, perforación, transporte de crudo, segu-
ridad, limpieza, etc.)  a una sola compañía modalidad que posible-
mente beneficie en este bloque a empresas chinas.   

5.1 Efectos de la nueva ocupación del espacio

En este escenario en disputa, la estrategia de las empresas chi-
nas ha sido la de hacer adquisiciones de campos y operaciones 
en una lógica de ocupación de espacios y control de las reservas 
localizadas, fundamentalmente alrededor del Yasuní, pero que 
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para ser explotadas requieren también de un control de reservas 
de crudo liviano, y de la ruta de acceso y transporte.

Estas estrategias tienen un doble componente. Por una parte 
compra directa de acciones y, por otra, entrar a la disputa directa 
del campo vía negociaciones directas junto con otras empresas 
nacionales y mecanismos que han generado prebendas a las con-
cesiones chinas.

A pesar de que la primera opción fue la no explotación del 
petróleo, la presencia constante de las empresas chinas en el 
Yasuní continuó. Esto fue patentemente visible con el cambio de 
límites del bloque 14, lo que le creó un corredor petrolero a la 
empresa, desde las zonas (campo Edén) de potencial almacena-
miento del crudo hasta las puertas del Tiputini.

Las actividades petroleras producen impactos en todas sus 
fases. Desde la  misma presencia de los relacionadores comunita-
rios en sus etapas de negociación constituyen agentes de contami-
nación social y ambiental. Carreteras, trochas para sísmica, cam-
pamentos, son solo algunos de los problemas con los que tienen 
que lidiar los pueblos amazónicos.

Las actividades de exploración sísmica, por ejemplo, requieren 
una presencia intensiva y extensiva de trabajadores. Esta es una 
actividad en extremo ruidosa, pues se basa en el uso de explo-
sivos, motores y motosierras para abrir trochas. El ruido aleja la 
fauna y crea contaminación e incomodidad en la zona. Tanto para 
el desarrollo del bloque 31, vecino al ITT, como para los bloques 
14 y 17 se ha contratado sísmica complementaria. También, de 
darse la explotación del ITT habría que hacer nueva exploración 
sísmica 3D. 

Debido al problema del ruido, entre otros factores, varias 
matanzas han sucedido. Los incidentes registrados por pueblos 
aislados revelan la presión que sufren sus territorios. Una matan-
za a Tagaeri ocurrida el 26 de mayo del 2003 se dio por influencia 
de personas vinculadas con empresas madereras/petroleras inte-
resadas en obtener facilidades para garantizar su actividad econó-
mica en zonas intangibles (CHÁVEZ, 2003) . 

El 2 de marzo de 2008, el maderero Mariano Castellanos murió 
lanceado por pueblos aislados que habitan la zona de Armadillo. 
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El 10 de agosto de 2009, en el sector de la pre-Cooperativa “Los 
Reyes” conformada por población colona, se produjo un evento 
que implicó la muerte de una mujer y sus dos hijos colonos. Estas 
muertes fueron atribuidas a los indígenas aislados pertenecientes 
al clan de Armadillo. Los  motivos por los que se produjeron las 
muertes, se presume fueron por el ruido molesto que generaba la 
planta eléctrica de la Plataforma Hormiguero Sur, perteneciente a 
la empresa PetrOriental operadora del bloque 14.

El 5 de marzo del 2013 se produjo una nueva reacción de los 
pueblos Taromenane por la invasión de sus territorios. Según lo 
reportan los Wuarani, los atacantes habían advertido su enojo 
porque había mucho ruido, cultivos desconocidos para ellos en el 
territorio, muchas personas ajenas, corte de árboles y construcción 
de plataforma petrolera, y deseaban que sus hermanos Wuaorani 
paren esto. Al no poder hacer nada, los Taromenane atacan a 
una pareja de ancianos Wuaorani, los asesinan con varias lanzas.  
Como venganza, los Wuaorani atacaron, a su vez, asentamientos 
Taromenane asesinando al menos a 20 de ellos y secuestrando a 
dos niñas pequeñas. 

También las carreteras son un problema, pues han invadido la 
selva. Tanto por la deforestación, como por la cada vez mayor pre-
sión en dirección al territorio de los pueblos en aislamiento volun-
tario.  La construcción de carreteras supone una presencia inten-
siva de cuadrillas de trabajadores, pero también incentiva el trá-
fico de madera y especies silvestres. En la actualidad hay familias 
Waorani que han pasado a vivir junto a la carretera que construyó 
la Maxus y ahora en manos de Repsol. Este hecho ha causado más 
de un conflicto entre el pueblo Waorani y los clanes que están en 
aislamiento voluntario.

La conflictividad en la zona del Yasuní no es un problema 
cultural. Es un conflicto generado por la presencia de empresas 
petroleras, y madereras. Es un problema del cual es Estado es 
directamente responsable pues no detiene la amenaza a los terri-
torios de los pueblos indígenas que han habitado esa región des-
de hace milenios.
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6 CONCLUSIONES

La geopolítica petrolera china ha logrado a corto plazo disponer 
de recursos petroleros, usando estrategias diversas. Las empre-
sas se han adecuado rápidamente al cambio político de la región 
Andina. Sin embargo, poco han hecho para respetar las normas 
nacionales e internacionales en materia de derechos humanos. 

En Ecuador, se puede concluir que las empresas chinas han 
contribuido notablemente a la expansión de la frontera extractiva, 
principalmente en el Yasuní, mostrando poco o nulo interés en las 
consecuencias que esto trae sobre los pueblos ocultos y para el 
medio ambiente. Se evidencia un escaso interés para mejorar las 
condiciones laborales y asumir responsabilidades con los trabaja-
dores y ex trabajadores. Sin embargo, en todas los hechos antes 
descritos puede ser el Estado ecuatoriano cooresponsablizado.  
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